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S obr e la eut anas ia. 
 
Por  Miguel Ángel Lacoma. 29/10/2007. 
 
En un l ibro escolar  de los  años  60, leí una vez que tr es  impor tantes  dones  
r ecibimos  al nacer :  la Vida, la Patr ia y el Apell ido. 
Es  la Vida un r egalo de Dios ;  la Patr ia, la herencia de una Nación;  y el 
Apell ido, el legado de una familia. Decía también que es tos  tr es  dones , 
debemos  l levar los  en el cor azón, os tentar los  con honor  y engrandecer los  
con glor ia. 
 
S i r va es ta breve introducción, para l legar  al fin pr etendido:  nues tr as  vidas  
nos  las  da Dios  y j us to s er ía que fuese Él quien les  ponga fin. 
En es tos  términos , nosotr os  no s er íamos  propietar ios  de nues tras  vidas , 
s ino s imples  usufructuar ios , de las  que podemos  obtener  los  beneficios  
per tinentes , pero no podemos  deshacer nos  de el las , ya que s í  tienen un 
propietar io, Dios . Es  una s ituación s imilar  a la de los  mayor azgos  de la 
tier ra en el Antiguo Régimen, las  tier ras  ser ían el equivalente a las  vidas ;  el 
titular  del Mayor azgo, que no tiene plena pr opiedad sobre la hacienda, 
ser íamos  nosotros ;  y por  fin la ins titución o famil ia, hace la función de 
propietar io. Con es te s ímil, ser á más  senci l lo entender  mi hipótes is . 
 
S in embargo, me veo obligado a diferenciar  entr e la eutanas ia pas iva y 
eutanas ia activa. La eutanas ia activa ser ía parar  un or ganismo vivo que 
puede funcionar  s in depender  de ningún tipo de apar ato, mediante la 
adminis tr ación de cualquier  sus tancia, o directamente de un dispar o, o 
quizá mediante es tr angulamiento, todo viene a ser  lo mismo, diferentes  
formas  de as es inato. Una legalización de la eutanas ia activa, que no 
legitimación, l levar ía a la tumba a muchas  per sonas  que no desean mor ir  
aun es tando impedidos  par a manifes tar  sus  deseos , y sus  her eder os , par a 
evitar se complicaciones , intentar ían convencer  al ver dugo de que la 
voluntad del enfer mo es  mor ir , pasando la her encia dir ectamente a sus  
manos  y excusándose de los  cuidados  que el enfermo pudiese neces itar . Y 
es  que el ser  humano, no es  bueno por  naturaleza. Otr a cues tión espinosa 
es  otor gar  el poder  a alguien, un médico por  ej emplo, par a poner  fin a la 
vida de alguien, que s egur o es tá pasando por  un difícil  momento, y que su 
desesperación le empuj a a final izar  s u vida. ¿Quién puede otorgar se ese 
poder? ¿Acaso nace alguien capacitado legítimamente para poner  fin a una 
vida aj ena? ¿No ser ía un retr oceso his tór ico el crear  nuevos  verdugos ? 
 
Como eutanas ia pas iva, no se entiende el “ayudar  a mor ir ” como pr oclaman 
los  defensores  de la eutanas ia activa, s i  no el dej ar  seguir  el cur so a los  
acontecimientos , y no alar gar  inúti lmente una vida mediante métodos  
ar ti ficiales  que sólo conl levar ían alargar  la agonía, que s iguiendo un cur so 
nor mal, el enfer mo no sufr i r ía. Dentr o de es te tipo de eutanas ias , podemos  
incluir  entre otr os , el tr atamiento con calmantes  del dolor , aun a r iesgo de 
acor tar  la vida;  la separación del enfer mo de una máquina que le mantiene 
de forma ar tificial con vida, y sólo unido a esa máquina permanentemente 
podrá prolongar  su ex is tencia. 
 
Vis to lo anter ior , la eutanas ia es  más  que un suicidio, es  un homicidio, 
consentido, pero homicidio, y en el actual código penal, es  delito. 


